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QUE FALtECié EM ESTñ LOCHLIDflD, EL 30 DE 

R liOS 39 R f i O S DE 

I. P. 
^ u m a d r s , ] ) o ñ a ^ a n a áz Í o ¿ ^ ^ ^ a m p a r a d o s ^ a r ^ j a J H a r i n ; f ì i g m a n o ^ , ^ o n K ^ i ^ ó n J ^ a r l n - ^ a r -

nu<2VQ y f a r ^ j a y ¡ ) o n J o 5 ( 2 ^ e ñ a p a r ^ a J H a r l n ; ¿ o b r i n a , / i m p a r o ^ ^ ñ a ^ Í a r i n í ^ ^ a r n u e v o ; 

i : io5, p r i m o r y d ^ m á ^ p a r l ^ n t í ^ ^ . 

á todos sas amigos, pidan á ^ios por eí eterno descanso de su aíma, y ía encomienden 
en sus oraciones, por cuyo favor íes guedarán sinceramente reconocidos. 

Cieza 29 de Octubre de 1911. 
T o d a s l a s m i s a s q u e s e eelebr^en el d i a 3 0 e n l o s T e m p l o s d e Cieza , s e ^ á n a p l i c a d a s pop el e t e r n o 

d e s c a n s o d e s u a l m a . 

V'i 

H ^ S I S T I ^ V í O S 

do 
es-

Suscribimos n u e v a m e n t e eu 
N^to número cuanto dijéramos 
N a el artículo de fondo del pa-
|sado, en cuanto se oponga á 
|-lo afirmado por «El Diario» en 
¡su número 330, correspondien-
jteal lunes, 23 del actual. 

Nada hemos de oponer 
nuevo, á lo que aquél diario 
tampara, en un art ículo escrito 

i por la pasión unida á la más 
inmoderada lisonja y al más su-
|pino descaro. 

Si nosotros no tuviéramos, pe-
jnodísticanienfce hablando, un 
Inoaibre l impio, cimentado só-
ihdamente en la base f i rme de 
la corrección más exquisita; si 

no tuviéramos nna reputación 
tan bien sentada, como la te-
nemos; si no tuviéramos, en fin^ 
•una prueba dada cont inuamen-
te, de nuest ra consideración per-
sonal y de nues t ro respeto pú-
blico y privado á personas y 
Cosas, fuesen ó no dignas de 
éllo, seguramente que noloa bus-
caríamos en la populachería, ni 
en la censura mordaz, ni en 
..a crítica sangrienta, ni en las 
f rases del a r royo , ni en los jui-
cios aventurados, ni en las afir-
maciones gratuitas, ni en na-
da de lo que pugna con la ra-
zón, con la buena fé, con la 
templanza, con la cordura, con 
el respeto y con la urbanidad. 

Nues t ro nombre será pobre, 
pero es l impio; nuestra reputa-
ción es también limpia como 
nuestro nombre. No tenemos, ni 
hemos tenido, hasta hoy, por-

que avergonzarnos de ninguno 
de nuestros actos. 

Hemos escrito siempre lo que 
nos ha dictado la razón sere-
na, sin pasión alguna, y nos he-
jnosi defendido, cuando se nos 
ata;3ó, como el adversar io ha 
me'recido; pero s iempre sin t-ras-
pas ar los l inderos de la (ídu-
cac ión y de la cordura. 

Sli hubiéramos de contostar ad 
q u o nos redargüyó de falsos, 
forzosamente habríamos de des-
cender al arroyo, y oso no lo 
hacíemos, porque sería traicio-
na).* á la opinión pública á quien 
noi3 debemos y, sobre todo, trai-
cio.nariios á nosotros mismos. 

ISÍo podrá decir otro tanto el 
q u e se desbocó en cont ra nues-
tra. sin t ener más razón que la 
s in razón; sin tener más medios 
que- los q u e su ligereza y su 
irreisponsabíl idad le prodigaran 

y sin l levar más objetivo, ni 
tener ot ro fin que el de adu-
ar por una pesebejas, al que, 

si no las dá, será censurado co-
m o fué, un tiempo, aplaudido, 
sin medida, exageradamente . 

Como la más contundente y 
más t remenda prueba de que es 
una hermosa y g r a n verdad, 
cuanto dijimos, publicamos á 
continuación una carta que los 
distinguidos módicos de esta Vi-
lla, nos han dirigido, honrán-
donos con esta atención, á la 
q u e no ponemos comentarios, 
porque esperamos que el públi-
co á su gusto los haga a, la men-
cionada carta. 

Dice asi: 
Sr. I). lìamòn i l i . " Ccvpdevila. 

Muy ^eñor nuestro: 

Hemos leído el .artículo de fondo 
•que puUícó V. el jjasado número en 


